
		
			1. LA PARÁBOLA DEL BUEN SAMARITANO
				[El prójimo para la vida eterna]
				Ilaria Vigorelli
			

			
				Entonces un doctor de la Ley se levantó y dijo para tentarle:

				—Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?

				Él le contestó:

				—¿Qué está escrito en la Ley? ¿Qué lees tú?

				Y este le respondió:

				—Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con todas tus fuerzas y con toda tu mente, y a tu prójimo como a ti mismo.

				Y le dijo:

				—Has respondido bien: haz esto y vivirás.

				Pero él, queriendo justificarse, le dijo a Jesús:

				—¿Y quién es mi prójimo?

				Entonces Jesús, tomando la palabra, dijo:

				—Un hombre bajaba de Jerusalén a Jericó y cayó en manos de unos salteadores que, después de haberle despojado, le cubrieron de heridas y se marcharon, dejándolo medio muerto. Bajaba casualmente por el mismo camino un sacerdote y, al verlo, pasó de largo. Igualmente, un levita llegó cerca de aquel lugar y, al verlo, también pasó de largo. Pero un samaritano que iba de viaje se llegó hasta él y, al verlo, se llenó de compasión. Se acercó y le vendó las heridas echando en ellas aceite y vino. Lo montó en su propia cabalgadura, lo condujo a la posada y él mismo lo cuidó. Al día siguiente, sacando dos denarios, se los dio al posadero y le dijo: «Cuida de él, y lo que gastes de más te lo daré a mi vuelta». ¿Cuál de estos tres te parece que fue el prójimo del que cayó en manos de los salteadores?

				Él le dijo:

				—El que tuvo misericordia con él.

				—Pues anda —le dijo Jesús—, y haz tú lo mismo.

				(Lc 10, 25-37)

			

			
				Jesús y el escriba

				San Lucas presenta la parábola del buen samaritano dentro de una discusión entre un doctor de la ley y Jesús.

				El escriba era un experto en la Palabra de Dios, que escudriñaba la Torá para tratar de entender la voluntad de Dios. Como Jesús, pertenecía a un pueblo que había aprendido de su historia, hecha de siglos de relación con el Señor y de intervenciones salvíficas, que el objetivo de la Ley era dar vida, una vida feliz (Dt 5, 32-33). Sin embargo, el contexto en el que el evangelista nos muestra el encuentro del escriba con Jesús no es verdaderamente el de un hombre interesado en recibir una respuesta a sus inquietudes más profundas, sino que se parece más a alguien que quiere poner a prueba al Rabí venido de Nazaret, al que desafía para ver si comete algún error. Las expresiones que usa Lucas para describirlo indican que lo que motiva este diálogo es una disposición envidiosa y llena de prejuicios, más que abierta y sincera.

				Lo bonito de las disputas rabínicas es que el maestro interrogado suele responder con otra pregunta. De ese modo, con dos rápidos movimientos, Jesús lo llevará directamente a la conclusión, que podría resumirse así: no se trata de saber cosas nuevas, sino de hacer todo lo indicado en la Ley, bien conocida por el escriba.

				Pero en este caso, al haber sido derrotado por su propia pregunta, insiste y, de la provocación sobre qué hay que hacer para lograr la vida eterna, pasa a la cuestión sobre cómo identificar quién es el prójimo al que se debe amar. Como sabemos, Jesús cambia entonces de estrategia y le responde con un breve relato, inventado ad hoc, con la esperanza de dirigir a su interlocutor a formular por sí mismo el juicio que desea recibir como respuesta.

				Jesús nos hace usar la mente y la imaginación, nos pone rápidamente “en situación” y gracias a su palabra nos conduce a reconocer por nosotros mismos la verdad. Este comportamiento suyo no lo narran los Evangelios sólo en lo que se refiere a las disputas con otros rabinos, sino que se presenta como su modo habitual de proceder, que en todo momento valora nuestra libertad. Jesús no da respuestas, interroga nuestro corazón, porque es ahí donde quiere que vivamos a su lado.

			
			
				«Maestro, ¿qué debo hacer para heredar la vida eterna?»

				La pregunta que comienza la discusión es la que da unidad a todo el relato. Lucas nos lo hace entender con un paralelismo entre los versículos 28 y 37, en los que encontramos dos respuestas a la cuestión formulada en el versículo 25: «¿Qué debo hacer para alcanzar la vida eterna?». Y, tras las respuestas del escriba, las suyas: «Haz esto y vivirás», o bien: «Ve y haz tú lo mismo».

				De modo que en la primera parte del relato se nos cuenta la enseñanza de Jesús en forma de discusión, y en la segunda, la narración de la parábola.

				Si el propósito de la Ley era indicar el camino que conduce a la vida en plenitud, el interrogante del escriba es muy apropiado. Jesús le da pie a hacer uso de su sabiduría invitándole a escoger él mismo las “palabras” fundamentales de la Ley. La memoria del escriba hace entonces referencia a una tradición cuya huella aparece en Filón o en los demás sinópticos, y que probablemente compartían los rabinos de su tiempo, para señalar el corazón de la Ley. Cita Dt 6, 5 y Lv 19, 18, que indican respectivamente el mandato de amar a Dios con todas las fuerzas, y al prójimo. Por tanto, Jesús no añade nada, y le invita a hacer lo que ya sabe. Esto coloca al doctor de la Ley en un aprieto porque la trampa que había tendido a Jesús se vuelve contra él, pero no se da por vencido y vuelve a preguntarle con un corazón nada sincero. La segunda cuestión es todavía más difícil.

				Una vez más Jesús, asumiendo la perspectiva del profesor paciente, no rechaza la mala intención y acoge al escriba en su interrogante sobre quién es el prójimo, pregunta compleja que abría la posibilidad de una casuística infinita. De hecho, lo que se debatía en las escuelas rabínicas era hasta qué grado de proximidad se debía considerar “próxima” a una persona. Algunos se referían al libro del Levítico, que parecía indicar como prójimo únicamente al «hijo de tu pueblo» (Lv 19, 18). Se excluía así de partida a los extranjeros. Para otros, todavía más selectivos, el mandamiento del amor al prójimo tenía que restringirse en exclusiva a los miembros de la propia comunidad.

				Una vez más Jesús no responde a la pregunta, sino que inventa una parábola de modo que pueda ser el mismo escriba quien emita un juicio. Jesús se reserva otra vez la tarea de invitar a vivir según la respuesta del escriba, aunque en esta ocasión no sólo con mente desafiante sino con el corazón conmovido.

				De este modo, llegados al inicio de la parábola del buen samaritano, sabemos que el camino de la vida pasa por la buena voluntad de amar a Dios y al prójimo, aunque todavía desconocemos cómo identificará Jesús en concreto a quién amar. La cuestión no es trivial tampoco para nosotros, pues la respuesta es el camino de la vida, el don de la voluntad de Dios, la felicidad.

			
			
				«¿Y quién es mi prójimo?»: dar la vuelta a una perspectiva

				Por sorpresa aparece en el relato de Jesús un hombre medio muerto, víctima de una emboscada, como era frecuente en el largo y solitario camino que descendía desde Jerusalén a Jericó. De él solo sabemos que yace al borde del camino.

				Entran en escena otros dos personajes no demasiado diferentes entre sí. De hecho, se comportan del mismo modo en su relación con el desafortunado vagabundo: le ignoran. Dice Jesús que ambos le han visto y ambos le evitan a propósito. No se nos indica cuál puede ser la causa de su elección, porque a Jesús no le interesa darnos los motivos de su comportamiento: se limita a contarnos que hay un hombre inerme tirado junto al camino en condiciones deplorables, y un sacerdote y más tarde un levita lo abandonan allí sin hacer nada.

				«En cambio, un samaritano»: el versículo 33 introduce al personaje que marcará la diferencia, el opuesto a los otros dos. Él se acerca, elige acompañarle, derrama aceite y vino para desinfectar y suavizar el dolor de las llagas, las venda, lo carga sobre su cabalgadura y le cuida, hasta el punto de dejar cubierta la cuenta al dueño del albergue para que el herido pueda terminar de curarse: paga todo lo que se debe y promete que se encargará de cualquier gasto de más a su vuelta.

				Jesús no dice nada más de este samaritano. Sólo conocemos bien sus gestos, lo que hace y el sentimiento que tiene en su corazón. Movido a la compasión, conmocionado ante la visión del herido, comienza a actuar, se hace prójimo tomando la iniciativa.

				Así Jesús le da la vuelta a la perspectiva de la pregunta del escriba y no le responde sobre «¿quién es mi prójimo?», sino que le plantea: «¿Cuál de estos tres te parece que ha sido prójimo de la víctima de los malhechores?».

				El cambio de perspectiva es radical, y Carlo Broccardo1 nos ayuda a considerar que Jesús ha desplazado el contenido ético, el objetivo de la pregunta, del objeto al sujeto: el doctor de la ley se ponía en el centro (sujeto) y preguntaba quién sería su prójimo, esto es, el objeto que merece recibir su amor. Por su parte, Jesús pone en el centro al hombre medio muerto (sujeto) y pregunta quién, entre todos los que lo han visto, ha actuado como prójimo. Vuelto a plantear de este modo, el problema de la proximidad no concierne a la posición del otro sino a la propia, la de aquel que se compadece por el otro y decide salirle al encuentro.

				El Rabí de Nazaret invita al escriba a cambiar su punto de vista, y presenta ante su mirada esta nueva perspectiva. Nosotros, como el escriba, no podemos volver a ignorar esta opción.

			
			
				Jesús es mi primer prójimo: la lectura de los Padres de la Iglesia

				Desde los primeros siglos del cristianismo este relato del samaritano en el camino a Jericó ha sido entendido y meditado como un valioso testimonio sobre sí mismo que Jesús nos ofrece para que aprendamos cómo obra y siente en su Sagrado Corazón, y podamos conocerle y reconocerle.

				Al leer las páginas del Evangelio nos viene bien plantearnos cómo nos han llegado estos fragmentos literarios, de quién y con qué interpretaciones se acompañan. Necesitamos la historia de quien nos los ha hecho llegar, de las reflexiones de los comentadores que los han rescatado del olvido o de las opciones reductivas y desconcertantes de las herejías; del desarrollo de la reflexión racional que seguimos haciendo en la Iglesia, desde las primeras generaciones de cristianos, sobre el misterio de Quién es Jesús y cómo desarrolla su misión salvífica también en nuestros días. Los Padres de la Iglesia nos ayudan, ofreciéndonos la mejor luz y alimento para entender el alcance doctrinal y mistagógico2 de la parábola.

				Para esto podemos acudir a Orígenes, Ambrosio, Agustín, Jerónimo y Cirilo de Alejandría, por citar sólo algunos. Desde los primeros cinco siglos después de Cristo hasta hoy, sus aportaciones no solo han formado una pieza del análisis histórico–literario del texto, sino que son fuentes de la sabiduría teológica y espiritual de la Iglesia, siempre vivas, que nos permiten comprender por qué la meditación sobre esta parábola ha sido tan extensa, entusiasta y permanente.

				Orígenes es el primer intérprete del sentido alegórico de la figura del buen samaritano. En su Homilía sobre el Evangelio de Lucas dice que «el samaritano es Cristo. (…) El samaritano que tiene piedad del hombre golpeado por los bandidos, este guardián de las almas está realmente más cerca de la Ley y los profetas y ha mostrado, con obras más que con palabras, que era el prójimo de ese hombre» (34, 3; 34, 9).

				Los primeros cristianos aprendieron que Jesús les invitaba a lograr la vida eterna amando a Dios con todas sus fuerzas y haciéndose prójimo de todos, sin límites geográficos, étnicos o religiosos, sobre todo porque Él mismo así lo ha hecho con nosotros y continúa haciéndolo hoy en su vida gloriosa.

				De hecho, Dios se ha hecho prójimo de toda la humanidad en el corazón de su Hijo con la encarnación. Uniéndose para siempre a la naturaleza humana desde el seno de María, el Verbo eterno del Padre nos ha convertido en sus consanguíneos. Jesús no es sólo nuestro amigo y nuestro hermano, es el nuevo Adán en el que todos podemos vivir la vida nueva del Espíritu de Dios. De modo que, amando a Jesús, amamos verdaderamente a Dios que, sobre todo, nos ama a nosotros en Jesús Dios.

				Jesús puede seguir diciéndonos hoy «ve y haz tú lo mismo» porque Él nos cura de las heridas del pecado y cuida de nosotros hasta el rescate completo, pagando por cada uno con su propia persona. Es muy significativo este aspecto del samaritano pues en la metáfora económica está contenida la posibilidad de tomar como propio el lugar del otro, el “costo” del otro.

				Jesús nos da su mismo Amor para amar al prójimo: no tenemos que pensar que se agotarán nuestros recursos, que ya no podremos volver a nuestras cosas, que la vida se transformará en una entrega extenuante. Llegar a ser prójimo, convertirse en tal, consiste sobre todo en descubrir la proximidad de Cristo con nosotros. Ocupar su lugar en servicio a la humanidad, convirtiéndonos nosotros mismos en prójimos, sobre todo significa conocer el Corazón de Cristo mientras transforma el nuestro en el suyo, que se conmueve. «Aquel que mostró compasión, ese fue su prójimo» (Lc 10, 37), respondió el escriba cuando entendió lo que quería enseñar Jesús. A Dios le interesa la transformación del corazón, el intercambio profundo de nuestro modo de sentir con el suyo.

				En el siglo v Cirilo de Alejandría dijo: «Él es nuestra misericordia, puesta para el perdón de nuestros pecados» (Comentario a Lucas, Homilía 68). Conocer la Ley, el núcleo vivo de la Ley que abre a la vida, es conocer la Encarnación del Verbo de Dios.

				Lo dice también Ambrosio de Milán (Lc 7, 69-70) que en el siglo iv va más allá de Orígenes y enseña que Jericó es el símbolo del mundo, y que Jesús, como el samaritano, baja de Jerusalén a Jericó para encontrarse con Adán, que está herido, perdido, y al que le han robado su pertenencia a la Jerusalén celestial por culpa del pecado. Los ladrones son el maligno y sus huestes, que rapiñan los vestidos de la gracia espiritual con los que Dios había revestido a la humanidad. Pero Jesús–samaritano “desciende” de Jerusalén, del Reino del Padre, para curar las heridas y sanar a Adán del golpe mortal por el que habría muerto junto con toda su descendencia.

				También hoy Adán se encuentra en peligro de morir si no se encuentra con su samaritano. Ocurre así cuando nuestra humanidad se ve derribada por las injusticias que sufre, por las imágenes deformes de las expectativas que idolatramos o se frustran, por las plagas que no nos permiten disfrutar de la vida recibida, de los dones regalados, de las gracias personales que florecen constantemente a lo largo del camino y que los ladrones roban y maltratan.

				Adán sufre, medio muerto por sus traiciones, por lo que no puede conseguir por sí mismo

				
				
				
				
				
				
			
			
				El cuidado: un don para nosotros
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